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El colibrí Chalybura buffonii caeruleogaster es una subespecie de cuya ecología se conoce poco, 
incluidos aspectos tróficos. Por esto se buscó aportar al conocimiento de uso de hábitats y especies 
vegetales usadas como alimento por C. b. caeruleogaster. Con ese fin se realizaron muestreos de marzo 
a septiembre de 2018 en las épocas secas y de lluvia en localidades del piedemonte llanero. Se 
obtuvieron registros de 16 individuos adultos, 10 machos y seis hembras, de los cuales 11 se observaron 
en la época de lluvias, y cinco, en la época seca. Los hábitats más usados fueron el tejido urbano, la 
vegetación secundaria y el mosaico de cultivos. Asimismo, se registraron 10 especies que formaron el 
recurso floral de C. b. caeruleogaster, entre las que se incluyen plantas ornamentales y nativas de la 
región. Esto brinda información sobre el aprovechamiento de recursos generalizados por parte de la 
especie. Los resultados expuestos aportan al conocimiento de la ecología de la especie (subespecie), de 
su carácter elusivo y del potencial de amplitud de su espectro dietario.  Se propone como 
recomendación evaluar los procesos y mecanismos ecológicos que moldean el tamaño poblacional (su 
rareza o carácter elusivo) y la capacidad de detección en ambientes naturales. 
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The hummingbird Chalybura buffonii caeruleogaster is a subspecies of which little is known about its 
ecology, including trophic aspects. For this reason, we seek to contribute to the knowledge of the use of 
habitats and plant species used as food by C. b. caeruleogaster. We carry out samplings from March to 
September 2018, in the dry and rainy seasons in localities of the Piedemonte Llanero. We registered 16 
adult individuals, 10 males and six females, of which 11 were observed in the rainy season and five in the 
dry season. The most used habitats were the urban fabric, the secondary vegetation and the mosaic of 
crops. We registered 10 species that formed the floral resource of C. b. caeruleogaster. Within these 
plant species ornamental and native plants of the region were registered. This provides information on 
the use of generalized resources by the species. The exposed results contribute to the knowledge of the 
ecology of the species (subspecies), its elusive nature and the potential of amplitude of its dietary 
spectrum. Recommendations are proposed to evaluate the ecological processes and mechanisms that 
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Hábitats y recurso floral de Chalybura buffonii caeruleogaster 




El uso de los recursos (eg. alimentario, hábitat) por 
parte de las especies depende de múltiples factores, 
entre los que cuentan las condiciones ambientales y 
climáticas, el tipo de hábitat y la abundancia, así como 
la disponibilidad de recursos alimentarios (Smith, 1990; 
Nocedal, 1994; Brown y Rannala, 1995; Codesido y 
Bilenca, 2004). Este último factor, tiene un rol 
importante en el establecimiento de poblaciones de 
colibrís (Trochilidae), los cuales son reconocidos 
polinizadores del neotrópico, que se encuentran desde 
ecosistemas costeros hasta altoandinos (Medina-van 
Berkum et al., 2016). En esta amplia gama de 
ambientes, estas aves visitan cientos de flores en busca 
de néctar, el cual es su fuente alimentaria, y a la vez 
cumplen su papel ecológico de polinizadores (Solano-
Rodríguez y Mercado-Gómez, 2020). Así, el hecho de 
que su principal alimento sea el néctar de determinadas 
flores hace que estas especies se encuentren 
restringidas a las áreas de floración de ciertas plantas 
(Wolf et al., 1976), lo que moldea directamente el uso o 
utilización que hacen de un hábitat o cobertura 
determinada.  
 
El colibrí de Buffon (Chalybura buffonii) se distribuye 
ampliamente desde Centroamérica hasta Ecuador, en 
rangos altitudinales entre 0 y 2 000 m (García y Botero, 
2013). La especie habita áreas de bosques húmedos, 
secos y muy húmedos y áreas abiertas con cierto grado 
de perturbación (Hilty y Brown, 2009). Dentro de este 
grupo se distingue la subespecie Chalybura buffonii 
caeruleogaster, que se distribuye en el piedemonte 
llanero de Colombia y sobre cuya ecología se conoce 
poco sobre su ecología, incluidos aspectos tróficos. Esta 
es un área potencial que podría ofrecer una gran 
variedad de recursos florares para los colibrís dada su 
alta riqueza de plantas con flores (Rangel-Ch y Minorta, 
2014) y, particularmente para el caso del colibrí de 
Buffon, se puede presentar competencia interespecífica 
por el recurso alimenticio (García y Botero, 2013), la 
cual se ve influenciada por la temporalidad climática 
(Schuchmann, 1999). Esta competencia se podría dar de 
manera interespecífica, por ejemplo con Chrysuronia 
oenone, y para otras regiones del país con especies del 
mismo género (ej. C. urochrysia) (Hilty y Brown, 2009).  
 
Si bien Chalybura buffonii caeruleogaster es común, los 
aportes sobre el uso del hábitat y del aprovechamiento 
de recursos florales son necesarios para conocer 
aspectos de su ecología e historia natural. Por tal 
motivo, con el fin de brindar dicha información, se 
documentaron el uso de hábitats y las especies 
vegetales empleadas como alimento por el colibrí de 
Buffon en dos épocas climáticas, en los meses de marzo 
y septiembre de 2018.  
 
Materiales y métodos 
 
El área muestreada se ubicó en la ecorregión de 
piedemonte llanero en dos sectores: El Carmen 
(04°08’N 73°39’W) y Buenavista (04°10’N 73°40’W), del 
municipio de Villavicencio, Meta, y cada uno cubrió un 
bloque de área de 300 ha. Estos sectores se encuentran 
en una altitud de entre 740 y 1 260 m, que corresponde 
a la formación de bosque húmedo tropical (Stile, 1980; 
Holdridge, 1996), y presentan formaciones vegetales 
ribereñas (figura 1) (ej., bosques riparios), que se 
caracterizan por la presencia de especies arbóreas 
como Pourouma guianensis, Rinorea macrocarpa y 
Cassia moschata y pastizales de Melinis minutiflora y 
de Paspalum carinatum (Rangel-Ch y Minorta-Cely, 
2014). Cada bloque de área muestreado se caracterizó 
por ser presentar un mosaico de coberturas, que 
incluyen fragmentos de bosque, bosques riparios, en 
buen estado de conservación, pastizales, áreas urbanas 
y rurales, como las más importantes (Rangel-Ch, 2015). 
 
 
Figura 1. Coberturas presentes en el área muestreada en 
sectores del piedemonte llanero, municipio de Villavicencio-
Meta, a) bosque de galería; b) bosque abierto alto. 
 
El régimen de precipitación del área de estudio se ubica 
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anual), de clima súper húmedo pluvial con régimen de 
distribución de las lluvias unimodal biestacional. El 
monto promedio anual es de 3 766 mm, con una media 
mensual de 313 mm. La concentración de las lluvias se 
presenta a lo largo de siete meses (abril a octubre), y 
constituyen el 79 % del total anual. En el año la 
precipitación alcanza su nivel máximo en el mes de 
mayo, desciende un poco y retoma otro pequeño 
aumento en el mes de octubre, para descender 
gradualmente a noviembre y alcanzar luego niveles 
mínimos en los meses de diciembre a febrero, con 
enero como el mes más seco (Minorta-Cely y Rangel, 
2014). 
 
En el área de estudio se distinguieron cinco coberturas 
por su dominancia en: 1) bosques riparios con dosel 
semicerrado, aledaños a cuerpos de agua; 2) pastos 
arbolados, con estructura vegetal simple, dedicados al 
pastoreo de ganado; 3) tejido urbano discontinuo, que 
corresponde a veredas y caseríos del área, sin una 
infraestructura urbana marcada; 4) vegetación 
secundaria, fragmentos de bosque, estratificados y con 
dosel cerrado, y 5) mosaico de cultivos, pequeños 
parches de sembradíos de pancoger. 
 
Diseño de la investigación y muestreos 
 
Se realizaron cuatro salidas de campo, todas con una 
duración de 15 días efectivos de muestreos, en las 
épocas de sequía (marzo y julio) y de lluvias (mayo y 
septiembre) de 2018. En cada una de estas salidas se 
muestrearon las dos áreas, con levantamiento de 20 
transectos para Buenavista y 15 para El Carmen, para un 
total de 35 transectos. Estos de distribuyeron de a siete 
para cada tipo de cobertura, esto es, bosque ripario, 
pastos arbolados, tejido urbano discontinuo, 
vegetación secundaria y mosaico de cultivos. Cada 
transecto tuvo una longitud que osciló entre 1 y 2,5 km 
y se recorrió a una velocidad aproximada de 0,7-1,0 
km/h en las horas de mayor actividad de la especie, que 
generalmente son entre las 05:30 y 10:30 horas y, en la 
tarde, desde las 15:00 hasta las 18:00 horas (Ralph et al., 
1997). 
 
En el momento en que se detectó a la especie se 
tomaron datos como la hora, el sexo, la abundancia, la 
actividad realizada y la especie de planta visitada. 
Adicionalmente, en cada área se dispusieron 10 puntos 
de observación, en sitios que no se abarcaron en los 
transectos, para complementar el muestreo.   De las 
plantas visitadas por las especies, se tomó una muestra 
botánica que se trasladó al herbario de la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de Colombia para su 
identificación.  
 
Análisis de datos 
 
Se registró el número de detecciones de Chalybura 
buffonii caeruleogaster y se calculó el índice de 
abundancia relativa (IAR) (Goulart et al., 2009). El IAR se 
estimó para la especie i, en el sitio j durante la 
temporada k del año (lluvia y sequía) en cada cobertura. 
La fórmula que permitió obtener dicho índice fue: 
 
RAI = A / N × 100, donde A es el número total de 
detecciones de una especie por todas las coberturas, N 
es el número total de horas de muestreo en toda el 
área de estudio, y     100 es igual al factor de corrección 
estándar.  
 
A partir de los valores de abundancia relativa de cada 
cobertura vegetal, se realizaron estimaciones para 
verificar si existían diferencias significativas entre ellos, 
a través de un análisis de varianza (ANOSIM) en el 
programa Past (Hammer y Rian, 2001). 
 
El uso del hábitat se determinó a través del número de 
individuos en cada una de las coberturas vegetales 
identificadas. Se calcularon los índices de Bonferroni 
con intervalos de confianza (Cherry, 1996), para inferir si 
la especie prefería, usaba o evitaba un determinado 
hábitat y/o cobertura, así como el índice de preferencia 
de Jacob (1974) (Montenegro y Acosta, 2008). Por otra 
parte, para el cálculo a escala espacial de la amplitud de 
nicho con respecto al hábitat se utilizó el índice 
estandarizado de Levins (BA) (Hurlbert, 1978): BA=(B-
1)/(n-1), donde B es el índice de amplitud de nicho de 
Levins (B=1/Σpi2, donde pi corresponde a los tipos de 
hábitat que componen el espacio utilizado por la 
especie i). Estos análisis se hicieron en el programa 




Uso de hábitats 
 
Se obtuvieron registros de 16 individuos adultos, 10 
machos y seis hembras (figura 2a y b). La mayor 
frecuencia de detecciones se tuvo para la época de 
lluvias (IAR= 0,68), seguida de la época seca (IAR = 
0,31). Los individuos se registraron cerca o libando 
algún recurso floral y en movimientos repetitivos en un 
territorio determinado. Para el área de El Carmen se 
registraron siete individuos, mientras que en Buenavista 
se observaron nueve. Se identificaron 11 áreas 
territoriales, ubicadas principalmente en cercanías a los 
tejidos urbanos, los bordes de la vegetación secundaria 
y las áreas de cultivos, la mayoría de ellas custodiada 
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Figura 2. Colibrí de Buffon (Chalybura buffonii caeruleogaster) registrado en sectores del Piedemonte llanero, municipio de 
Villavicencio-Meta; a) hembra, b) macho. 
 
El colibrí de Buffon se registró en tres de las cinco 
coberturas cubiertas por el muestreo. En orden 
decreciente, las coberturas más usadas fueron el tejido 
urbano con 13 individuos (IAR=0,81), seguido de 
bosque ripario (n=2, IAR=0,12) y mosaico de cultivos 
(n=1, IAR=0,06), cercanos a asentamientos humanos, en 
borde de bosque o cerca de lugares con plantas 
ornamentales. Los valores dados por el análisis de 
preferencia de hábitat son correspondientes a los 
valores de abundancia relativa por tipo de cobertura. 
Asimismo, se mostraron diferencias significativas en 
general entre las abundancias relativas del tejido 
urbano discontinuo (p<0,05) con relación al bosque 
ripario y al mosaico de cultivos. 
 
Los valores generales de la amplitud de nicho (BA) 
indicaron una elección generalista (0,72) del hábitat 
para el periodo de muestreo, que abarcó las épocas 
seca y de lluvias del año. Este valor es congruente con 
la presencia de la especie en tres de las cinco 




Se identificaron 10 especies vegetales (figura 3) como 
recurso alimentario del colibrí de Buffon (C. b. 
caeruleogaster): tres de la familia Acanthaceae, dos de 
Fabaceae y una de Musaceae, Heliconiaceae, 
Malvoideae, Anacardiaceae y Myrtaceae. Todas ellas 
presentaron flores llamativas y de colores vistosos que 
forman parte de la disponibilidad de alimento no solo 
para el colibrí, sino para otras especies libadoras con 
quien comparte hábitats.  
 
Tabla 1. Análisis de preferencia de hábitat del colibrí de Buffon (Chalybura buffonii caeruleogaster) 
 




Índice de bonferroni 5,69 - 5,89 - 1,96 
Índice de Jacobs -1 - 0,8 - -0,4 
 
Tabla 2. Número de visitas observadas a cada especie de planta por Chalybura buffonii caeruleogaster 
 
Familia Especie # Visitas 
Musaceae Musa paradisiaca 1 
Heliconiaceae Heliconia sp. 2 
Malvoideae Malvaviscus arboreus 4 
Fabaceae Brownea ariza 2 
Erythrina peoppigiana 1 
Anacardiaceae Mangifera indica 1 
Myrtaceae Syzygium malaccense 2 
Acanthaceae Megaskepasma erythrochlamys 2 
Pachystachys lutea 1 
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Entre estas 10 especies de flora se observaron 19 visitas, 
la mayoría de ellas a Malvaviscus arboreus (Malvaceae) 
y a Trichanthera gigantea (Acanthaceae), donde se 
observó a las aves libar (60 %), revolotear (30 %) y 




El colibrí de Buffon mostró bajas abundancias relativas 
(bajas detecciones) en el área de estudio. Este resultado 
contrasta con lo documentado para la especie, donde 
se le considera un ave común en diversas áreas 
naturales, seminaturales, transformadas y urbanas 
(Schuchmann, 1999; Hilty y Brown, 2009). No obstante, 
estas investigaciones no muestran valores de 
abundancia con los cuales se puedan contrastar las 
abundancias relativas encontradas en esta 
investigación, considerando que se ha reportado que 
las observaciones y frecuencias de capturas son bajas 
para muchas especies de colibrís. Por ejemplo, 
Restrepo-Zuleta (2017) encontró que la máxima 
abundancia de Florisuga mellivora fue de 16 individuos 
y la de Colibri delphinae fue de 10 individuos en un 
periodo de muestreo similar al que se abarcó en esta 
investigación (abril-noviembre). 
 
La abundancia de los colibrís puede verse influenciada 
por varios factores ambientales como la estructura del 
hábitat, las condiciones climáticas y la disponibilidad de 
los recursos alimentarios (Partida et al., 2012), y 
también cabe considerar las épocas de migración o los 
movimientos locales de las poblaciones (Rappole y 
Schuchmann, 2003). De cualquier forma, una posible 
explicación de la baja abundancia del colibrí de Buffon 
en el área de estudio puede ser la presencia de 17 
especies de trochilidos (Peñuela-Díaz, 2017), con las 
cuales comparte recursos, principalmente de los 
bosques, bordes de bosque de ribera, entre otros, lo 
que lo lleva a utilizar la vegetación de tipo arvense de 
los tejidos urbanos discontinuos, similar a lo 





Figura 3. Especies de plantas visitadas por el colibrí de Buffon (Chalybura buffonii caeruleogaster) en sectores del piedemonte llanero, 
municipio de Villavicencio-Meta: a) Thichantera gigantea, b) Heliconia sp., c) Malvaviscus arboreus, d) Brownea ariza, e) Syzygium 
malaccense, f). Megaskepasma erythrochlamys, g) Pachystachys lutea, h) Erythrina poeppigiana. 
 
Uso de hábitats 
 
Las mayores detecciones observadas en las áreas 
urbanas se pueden deber a la simplicidad de su 
estructura vegetal y a la facilidad para la obtención de 
recursos florales en jardines y bordes de camino, lo que 
en general aumenta el desempeño de la especie al 
llevar a cabo algunas de sus funciones vitales 
(Wetmore, 1957). Este comportamiento es considerado 
como generalista y ha sido documentado para otras 
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lucidus, Amazilia fimbriata y Anthracothorax nigricollis, 
entre otras (Maruyama et al., 2019). 
 
Otro aspecto que influye en el uso y preferencia de los 
hábitats del colibrí de Buffon es la configuración del 
paisaje, donde la dominancia de bosques riparios y 
tejidos urbanos provee sitios necesarios para la 
alimentación de la especie, como se evidenció en este 
trabajo. De tal manera, las áreas urbanas promueven 
una mayor generalización y dominio de los colibrís más 
agresivos (Maruyama et al., 2019), como es el caso del 
colibrí de Buffon, que se ha documentado puede 
ocupar un amplio espectro de hábitats, establecer sus 
territorios y defenderlos de forma agresiva 
(Schuchmann, 1999; Hilty y Brown, 2009; García y 
Botero, 2013; Torres y Torres, 2016). 
 
Por otro lado, la ausencia de nidos e individuos 
juveniles en las áreas donde se le observó libar puede 
ser un indicativo de que la especie hace uso diferencial 
de las áreas, como se ha documentado para la mayoría 
de los miembros de la familia Trochilidae (Fierro-
Calderón y Martin, 2007). Estas aves construyen nidos 
en áreas con coberturas boscosas densas (Ordoñez, 
1994; Hilty y Brown, 2009; Sandoval y Escalante, 2010), 
tal como se ha demostrado para el colibrí de Buffon 
(García y Botero, 2013), el cual anida en áreas que 
brinden protección frente a los cambios drásticos de 
temperatura, que pueden afectar la eclosión de los 





El hecho de que el colibrí de Buffon visitara 10 especies 
florares diferentes, da a entender que esta especie tiene 
un amplio rango alimenticio y tolerancia para su 
establecimiento, particularmente si se tiene en cuenta 
que las zonas donde se registraron especies vegetales 
ornamentales se encuentran próximas a viviendas y 
carreteras. Se puede afirmar que el recurso floral es 
amplio y generalizado debido a que C. b. 
caeruleogaster visita flores de formas, tamaños y 
colores diferentes, lo que muestra poca preferencia por 
alguna característica específica. Esto también se ha 
documentado para muchas especies de colibrís, 
quienes incluso realizan visitas florales ilegítimas, 
comportamiento relacionado con un ladrón de néctar 
(Amaya et al., 2001).  
 
Por otro lado, la presencia de C. b. caeruleogaster en 
tejidos urbanos se puede inferir por las observaciones 
en campo, que fueron influenciadas en gran medida 
por la oferta alimenticia permanente que brindan 
algunas plantas ornamentales como Heliconia sp. y 
Malvaviscus arboreus. Las cuales eran frecuentes en 
jardines y otras áreas específicas dentro de las áreas 
urbanas. En estas zonas el colibrí utiliza los recursos 
disponibles y que estén próximos a su área de 
ocurrencia, algo que podría resultar ventajoso ya que 
no limita la presencia de la especie a un área única y 
aporta a su conservación y prevalencia (Bürchet y 
Mogens, 2001; Gutiérrez-Zamora, 2008). Asimismo, este 
hallazgo resulta beneficioso para las plantas ya que la 
ausencia del colibrí no limita la persistencia del recurso 
floral, como ocurre en algunas especies vegetales con 
síndrome de ornitofilia muy estrecho (Feinsinger, 1978; 
Gill, 1987; Fenster, 1991). 
 
Como conclusión, puede afirmarse que los resultados 
expuestos aportan al conocimiento de la ecología de 
las especies (subespecie), de su carácter elusivo y del 
potencial de amplitud de su espectro dietario.   Por otro 
lado, se propone como recomendación evaluar los 
procesos y mecanismos ecológicos que moldean el 
tamaño poblacional (su rareza o carácter elusivo) y la 
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